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Resumen Abstract

El cambio entre los horarios de actividad es un fenómeno 
complejo que implica diversos factores climáticos y 
distintos procesos ecológicos y fisiológicos propios de cada 
especie. A lo largo de la historia en la Tierra, han existido 
grupos de tetrápodos en los que la transición de actividad 
diurna a nocturna y viceversa, ha sido común. Gekkota es 
uno de los grupos de vertebrados más diversos y exitosos 
de la actualidad. Sus adaptaciones entre la gran variedad de 
linajes existentes les han permitido sobrevivir, diversificarse 
y realizar múltiples transiciones entre los horarios de 
actividad a través de su historia evolutiva.

Palabras clave: Gecos, horarios de actividad, Squamata, 
transición

The shift between activity times is a complex phenomenon 
involving various climatic factors and different ecological 
and physiological processes specific to each species. 
Throughout history on Earth, there have been groups of 
tetrapods in which the transition from diurnal to nocturnal 
activity and vice versa have been common. Gekkota is 
one of the most diverse and successful vertebrate groups 
today. Their adaptations among the great variety of existing 
lineages have allowed them to survive, diversify and make 
multiple transitions between activity schedules throughout 
their evolutionary history.

Keywords: Geckos, activity time, Squamata, transition

Horarios de actividad en tetrápodos

De acuerdo con Anderson y Wiens (2017), los ancestros de los tetrápodos (vertebrados con cuatro extremidades), fueron 
organismos principalmente nocturnos, hace aproximadamente 350 millones de años (Ma). Dentro de los tetrápodos, 
se encuentra el grupo de los escamados (lagartijas y serpientes), el cual presenta especies principalmente diurnas. Lo 
anterior, sugiere que el cambio entre distintos horarios de actividad puede ocurrir de manera independiente entre los 
diferentes linajes que forman parte de un taxón (Roll et al., 2006). La existencia de distintos linajes diurnos dentro de un 
clado ancestralmente nocturno, evidencia que la actividad diurna en las especies puede surgir de manera independiente 
debido a múltiples causas asociadas a factores tanto bióticos como abióticos (Kronfeld-Schor y Dayan, 2003).  



22

https://repository.uaeh.edu.mx/revistas/index.php/herreriana/issue/archive
Pardo-Ramírez et al. / Publicación semestral, Herreriana, Vol. 7, No. 1 (2025) 21-25

Los horarios de actividad se definen considerando el 
momento del día en que los organismos llevan a cabo sus 
actividades vitales.  Un organismo diurno es aquel que 
tiene una actividad de forrajeo o búsqueda de alimento 
activo durante el día, mientras que un organismo nocturno 
es aquel que presenta actividad de forrajeo durante la 
noche. Además, existen los organismos catemerales que se 
caracterizan por realizar su actividad de forrajeo, durante 
el día y la noche (Hut et al., 2012).

Diferentes estudios han mostrado que varios grupos de 
mamíferos, anfibios y reptiles han cambiado sus horarios 
de actividad a lo largo del tiempo (Roll et al., 2006; Hut et 
al., 2012; Levy et al., 2018). ¿Cómo ocurre este cambio? 
De manera teórica, estos cambios comienzan con una 
disminución en su actividad durante las horas más calientes 
del día, durante este periodo, los organismos se resguardan 
para evitar el sobrecalentamiento y al llegar las primeras 
horas de la noche, salen para realizar sus actividades. 
Eventualmente, los individuos invierten por completo sus 
horas de actividad hacia la noche. Sin embargo, el cambio 
entre los distintos horarios de actividad es un proceso 
complejo, donde diferentes factores ambientales (Aublet et 
al., 2009; Daan et al., 2011), ecológicos (Kronfeld-Schor 
y Dayan, 2003, 2008; Hut et al., 2012; Kronfeld-Schor 
et al., 2017) y fisiológicos (Kuhlman et al., 2018) actúan 
como presiones de selección que terminan influyendo 
fuertemente en los horarios de actividad de las especies 
(Roll et al., 2006; Hut et al., 2012).

Dentro de los vertebrados terrestres, los gecos (infraorden 
Gekkota) son un grupo muy antiguo de reptiles, y juntos con 
los dibámidos, forman el grupo hermano (más emparentado) 
del resto de las lagartijas y las serpientes. Gekkota está 
integrado por más de 2,300 especies incluidas en más de 
120 géneros y siete familias. Las familias Diplodactylidae, 
Carphodactylidae y Pygopodidae se distribuyen en Australia, 
Nueva Zelanda, Nueva Caledonia y Nueva Guinea, mientras 
que Phyllodactylidae, Sphaerodactylidae, Gekkonidae y 
Eublepharidae, se encuentran en América, Europa, África 
y Asia.

Los gecos son uno de los grupos de escamados con mayor 
número de especies entre los vertebrados terrestres, poseen 
una diversidad amplia, y exhiben varios tamaños, colores, 
formas, mecanismos de defensa, e innovaciones clave que 
les han permitido diversificarse masivamente, por ejemplo, 
presentan estructuras especializadas a nivel de retina, forma 
cilíndrica, desarrollo de estructuras adhesivas y/o garras en 
sus patas.

Además, durante su historia evolutiva, los gecos han 
experimentado diversas transiciones entre horarios de 
actividad. De acuerdo con el estudio de Gamble et al. 
(2015), el ancestro de los gecos era nocturno y durante su 
evolución, varias especies realizaron una transición a la 

Los gecos

Geco bandeado del noroeste (Coleonyx variegatus). Fotografía: Carlos Alberto Maciel-Mata.
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Factores de cambio en los horarios de actividad

actividad diurna y/o catemeral. Dentro de los gecos se 
han identificado cinco transiciones grandes a la actividad 
diurna y dos a la catemeral, de igual manera, han ocurrido 
transiciones menores a la actividad diurna y catemeral, e 
incluso reversiones hacia la actividad nocturna, de manera 
dispersa en la filogenia. 

La diversidad de especies que encontramos en los grupos 
actuales se asocia con la invasión de nuevos hábitats, 
el surgimiento de innovaciones clave, la extinción de 
competidores o los cambios en el ambiente mediante 
eventos extrínsecos que pueden conducir a nuevas 
oportunidades ecológicas (Bowmaker y Knowles, 1977; 
Bauer y Sadlier, 2000; Vitt et al., 2003; Vitt y Pianka, 2005; 
Roth et al., 2009; Bauer, 2013; Slavenko et al., 2022). La 
oportunidad ecológica se define como la disponibilidad 
de un recurso ecológicamente accesible que puede ser 
aprovechado, mientras que una innovación clave es una 
característica que les permite a los organismos acceder 
a un sitio previamente inaccesible (Miller et al., 2022). 
En varios estudios se ha discutido sobre las innovaciones 
clave y oportunidades ecológicas que han permitido la 
diversificación de los gecos y las transiciones entre los 
horarios de actividad (Duellman y Pianka, 1990; Vitt, 
1995; Bauer y Sadlier, 2000; Vit et al., 2003; Goodyear et 
al., 2011; Nielsen et al., 2011; Bauer, 2013; García-Porta 
y Ord, 2013; Grismer et al., 2020; Nguyen et al., 2020; 
Tejero-Cicuéndez et al., 2021).

Geco de bandas del desierto (Coleonyx brevis).
Fotografía: Alexis Pardo-Ramírez.

Como se mencionó anteriormente, existen diversos factores 
que propician un cambio en los horarios de actividad. Por 
ejemplo, en la familia Pygopodidae, se ha sugerido que 
una forma cilíndrica similar a la de las serpientes o la 
pérdida total de las extremidades, puede otorgar ventajas 
ante otros organismos (mayor locomoción, uso de sitios 
angostos, hábitos fosoriales o ingestión de presas más 
grandes). La mayor parte de las especies de esta familia son 
nocturnas o catemerales y todas poseen hábitos terrestres/
nocturnos. Los escamados que habitan por debajo del 
suelo frecuentemente carecen de extremidades, ya sea 
parcial o totalmente, además, se cree que existen presiones 
de selección similares (e. g. bajas condiciones de luz, bajas 

temperaturas) entre las especies subterráneas y nocturnas 
(Slavenko et al., 2022).

Otro ejemplo de novedad evolutiva que se ha propuesto 
como factor de cambio en los horarios de actividad en 
los gecos, es el desarrollo y adquisición de estructuras a 
nivel de retina y pupila (Gamble et al., 2015). Una pupila 
y retina mejor desarrolladas para la luz, permite a los 
gecos la exploración de ambientes lumínicos en busca de 
recursos, lo anterior ha sido sugerido para al menos siete 
géneros de gecos diurnos (Gamble et al., 2015).

Sin embargo, los factores intrínsecos de las especies no 
son los únicos que pueden promover un cambio en el 
horario de actividad, los factores extrínsecos también 
pueden ser relevantes. Por ejemplo, la presencia/ausencia 
de depredadores (Bauer, 2013), en el caso de los géneros 
Phelsuma, Lygodactylus, Naultinus, Eurydactylodes, que 
habitan en Madagascar, Nueva Zelanda y Nueva Caledonia 
se ha propuesto a la ausencia de depredadores diurnos, 
como el factor que promovió el cambio a la actividad 
diurna. Se ha sugerido que, de esta forma, los miembros 
de estos géneros pueden aprovechar de mejor manera los 
recursos disponibles durante el día sin verse expuestos 
al ataque de un depredador (Bauer, 2013, García-Porta y 
Ord, 2013). 

La competencia interespecífica por hábitat o alimento 
también se ha propuesto como un factor importante para 
el cambio en el horario de actividad. Se ha sugerido que 
integrantes del género Lygodactylus que habita en América 
del Sur, competían con otros lacertilios y anfibios nocturnos 
para obtener recursos, y que dicha competencia motivó el 
cambio de nocturno a diurno (Bauer y Sadlier, 2000; Vitt et 
al., 2003). Además, se ha demostrado que la evolución de 
la actividad diurna a nocturna en especies de vertebrados 
puede ser promovida por la coexistencia con especies 
ecológicamente similares (Nguyen et al., 2020). Tal es el 
caso de Cnemaspis y Cyrtodactylus que se encuentran en 
el mismo hábitat y utilizan el mismo sustrato. Tomando 
en cuenta que el ancestro común más reciente de dichos 
géneros es diurno, el cambio de una actividad diurna a Geco de casa (Hemidactylus turcicus). También llamada cuija, 

chivilla o besucona. Fotografía: Alexis Pardo-Ramírez.
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nocturna, puede ser el resultado de la competencia intensa 
y liberación de oportunidades ecológicas con las especies 
del otro género y viceversa (Nguyen et al., 2020). 

Aunque varios de los cambios en los horarios de actividad 
se han llevado a cabo a lo largo de la historia evolutiva de 
los gecos, estos también se pueden ver modificados por 
eventos y factores recientes. Se ha documentado que la 
antropización de los ambientes y el uso de luz eléctrica, 
han alterado los ciclos de luz natural y esto representa una 
nueva presión de selección para las especies y poblaciones 
de gecos. Algunas especies han cambiado su tipo de 
actividad de diurna a catemeral o nocturna, en respuesta 
a los cambios en los ciclos de luz (Baxter-Gilbert et al., 
2021). Por ejemplo, el género Phelsuma comúnmente 
conocidos como gecos de día, son predominantemente 
diurnos, sin embargo, los ambientes donde está presente 
la luz artificial durante la noche aumentan la cantidad de 
tiempo que los gecos diurnos forrajean insectos atraídos 
por las luces, provocando un alargamiento en su actividad 
total y alterando sus ciclos de sueño-vigilia (Aulsebrook et 
al., 2018). Esto, eventualmente promoverá un cambio en 
su dieta y comportamiento que se refleja en una actividad 
catemeral y nocturna, en lugar de una diurna (Gardner y 
Jasper, 2015; Baxter-Gilbert et al., 2021).

Otro factor de cambio en los horarios de actividad se 
relaciona con las estructuras adhesivas que los gecos 
han adquirido y perdido durante su historia evolutiva, 
más del 50% de especies de gecos poseen almohadillas 
adhesivas (Gamble et al., 2012), las cuales surgieron 
como una innovación clave en Gekkota. Por ejemplo, los 
individuos de las familias Gekkonidae, Sphaerodactylidae 
y Phyllodactylidae, donde las almohadillas adhesivas 
son comunes, presentan ventajas al escalar estructuras 
verticales o incluso superficies invertidas (Vitt et al., 
2003; Gamble et al, 2012). Por otra parte, en familias 
como Eublepharidae o Carphodactylidae, en las que se 
perdieron las estructuras adhesivas, pero desarrollaron 
un sistema musculoesquelético con garras, los individuos 
pueden explotar de mejor manera los hábitats estructurados 
horizontalmente.

Geco o salamanquesa de Darwin (Phyllodactylus darwini) especie 
endémica de las islas Galápagos en Ecuador.

Fotografía: Saúl Domínguez-Guerrero.

Una gran diversidad

Durante los 225 – 180 Ma de historia evolutiva de 
Gekkota, las especies nocturnas, diurnas y catemerales 
han experimentado cambios climáticos importantes y aun 
así han logrado proliferar masivamente. La diversificación 
de Gekkota continuó, incluso después de la extinción 
masiva del Cretácico – Paleógeno (K-Pg) hace 66 Ma, 
durante el periodo de efecto invernadero conocido como el 
máximo térmico del Paleoceno – Eoceno (PEMT) donde 
las temperaturas incrementaron entre 5°C – 9°C, y en 
los periodos fríos, durante las transiciones del Eoceno – 
Oligoceno y del Mioceno – Plioceno (Goldner et al., 2014). 

La diversidad de tamaños, formas y colores, así como las 
múltiples innovaciones clave, han permitido que los gecos 
presenten transiciones múltiples en los horarios de actividad 
y sobrevivan a los distintos eventos climáticos globales 
que se han presentado en el planeta. Los gecos han sido 
capaces de adaptarse y proliferar durante millones de años, 
alrededor del mundo, convirtiéndose en uno de los grupos 
de vertebrados con mayor diversidad de especies en la 
actualidad. 
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